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EL FONDO IMPORTA

¿Sabe Usted, apreciable lec-
tor, que Miguel de Cervan-

tes Saavedra, el legendario creador
de El Ingenioso Hidalgo Don Quijo-
te de la Mancha, 15 años antes de
escribir la célebre novela de caballe-
rías, pidió en 1590 al rey español
Felipe II un empleo para venir a
América y que no le fue concedido
y además su petición fue respondi-
da con arrogante sarcasmo?

Esta es la historia, ocurrida
en 1590, 10 años después de un
largo cautiverio de cinco años en
Argel a manos de un corsario del
Mediterráneo.

El 21 de mayo de ese 1590,
Cervantes, que buscaba su suerte
sin encontrarla en Sevilla, siempre
en la última necesidad, dirigió una
carta al rey Felipe II, donde respe-
tuosísimamente y manifestándole
lealtad a toda costa, le pide “hacer-
le merced... de un oficio en las
Indias de los tres o cuatro que al

presente están vacos (vacantes)...
porque su deseo es continuar
siempre en el servicio de Vuestra
Majestad y acabar su vida como
lo han hecho sus antepasados,
que en ello recibirá muy gran
bien y merced”.

Para esa fecha Cervantes tenía
43 años de edad, 22 de los cuales
había servido a la corona “en las
jornadas de mar y tierra que se
han ofrecido, particularmente en
la batalla de Lepanto... donde le
dieron muchas heridas, de las cua-
les perdió una mano de un arcabu-
zazo”, según la carta enviada al rey,
y cinco años de ellos los pasó
como esclavo, junto con un herma-
no suyo, del pirata mediterráneo
Arnaut  Mamí, y que para pagar el
rescate de esa esclavitud, hubo de
gastarse “toda la hacienda de sus
padres y las dotes de dos herma-
nas doncellas que tenía, las cuales
quedaron pobres por rescatar a sus

¿El Quijote en América?
Antes de escribir El Quijote, Miguel de Cervantes pidió empleo

en América, pero Felipe II, rey de España, se lo negó con

hiriente sarcasmo, escribe el autor. Le dieron cárcel. ¿En qué
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Obviamente, no es posible
saber si Cervantes, en la seguridad
pecuniaria indiana y a miles de
leguas de distancia de La Mancha,
hubiera escrito El Quijote, ya que la
desesperación que pintó en el Qui-
jote por acometer heroicas hazañas
de caballerías andantes, posible-
mente haya sido la misma que él,
Cervantes, tuvo por escribir una
historia que le diera fama, honra,
esplendor social y también el pre-
mio de un bienestar económico
siempre buscado y nunca alcanza-
do. La pregunta, como tantas en la
vida del ilustre escritor henarino,
se queda en el limbo. No así el
libro, que ha cosechado ediciones
tras ediciones durante cuatro siglos
en casi todos los idiomas del
mundo, a partir de que en 1605
viera la primera luz su primera
parte, escrita o inspirada, por cier-
to, en la cárcel, sardónica “merced”
que la vida le deparó.

(Miguel de Cervantes Saave-
dra nació en Alcalá de Henares,
provincia de Madrid (29 de sep-
tiembre de 1547), y murió en
Madrid (22 de abril de 1616), a los
69 años de edad, un año después
de haber publicado la segunda
parte del Quijote, en 1615). •
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hermanos” (rescate que ascendió a
500 escudos, por creer el corsario
que eran gente “muy importante”
y con recursos de pecunia). Cuenta
en esto que Cervantes, antes de
conseguir su liberación pagada,
fraguó cuatro escapatorias, todas
ellas frustráneas.

Buscando chamba
Por todo lo cual, menesteroso y fra-
casado en su patria, le solicitó al
monarca empleo en las Indias.
Esos oficios vacantes eran “la con-
taduría del Nuevo Reino de Grana-
da (que abarcaba desde Quito
hasta Venezuela), o la gobernación
de la provincia del Soconusco en
Guatimala (hoy Chiapas), o conta-
dor de las galeras de Cartajena
(Colombia), o corregidor de la ciu-
dad de La Paz (Bolivia)”.

Don Ricardo Rojas, luminaria de
las letras argentinas (1882-1957), dice
en su extraordinario ensayo biográfi-
co “Cervantes” que “el Rey pasó esta
solicitud al Consejo de Indias, y al pie
de su texto se lee la negativa, real-
mente sarcástica, del Consejo: ‘Bus-
que por acá en qué se le haga mer-
ced’. Madrid, junio de 1590, firmado
por el doctor Núñez Morquecho”
(quien a pesar de su evidente peque-
ñez humana, de todos modos pasó a
la historia —suerte la de algunos creti-
nos— aunque sólo cogido de la mano
de su hiriente negativa a Cervantes,
el futuro autor del Quijote).

El comentario del argentino
Ricardo Rojas no pudo ser en 1948
más elocuente y apasionado:
“¡Busque por acá en qué se le haga
merced! Y hacía ya 10 años lo bus-
caba, desde el regreso del cautive-
rio en 1580, y por eso pedía aque-
lla merced en las Indias, a las que
él llamó ‘refugio y amparo de los
desesperados de España’. Lo era
entonces, y ha seguido siéndolo”.
Indignante a posteriori es que a
Cervantes el rey Felipe II y sus
burócratas le hayan negado pasar a
América, pero en esto la rueda de
la fortuna juega pasadas que no
son fáciles de comprender.

¿Y el Quijote?
La pregunta es, si Cervantes hu-
biera logrado obtener el empleo
que buscaba en las Indias, ¿qué
hubiera sido del Ingenioso Hidal-
go Don Quijote de la Mancha?
¿Hubiera nacido este ilustre Caba-
llero de la Triste Figura y luchado
en los polvorientos caminos man-
chegos, desfaciendo entuertos y
luchando por la libertad en aras
de la que, Sancho, se debe entre-
gar hasta la honra? ¿Habría escrito
Cervantes la novela más insigne
de España y de la lengua hispáni-
ca, con la que además de inaugu-
rarse un nuevo idioma español,
fue creado uno de los pocos ver-
daderamente grandes libros de la
Humanidad?

La pregunta es si Cervantes hubiera logrado obtener el
empleo que buscaba en las Indias, ¿qué hubiera sido del
Ingenioso Hidalgo Don Quijote de la Mancha?

               


